
MINISTERIO DEL MEDIO AMBIENTE  201

TERCERA EDICIÓN  -  TOMO I



Edición

Diseño

Fotografía

  2018

264

Citar este tomo del libro del modo siguiente: Ministerio del Medio Ambiente. 2018. Biodiversidad de Chile.
Patrimonio y Desafíos. Tercera Edición. Tomo I 4  páginas. Santiago de Chile.



T E R C E R A  E D I C I Ó N  -  TO M O  I





Capítulo IV: Diversidad de especies

“Shahmanink se quejaba siempre diciendo que los guanacos 
eran pequeños y flacos. Kwonype disgustado lo transformó 
en ese animal feroz...matador de ballenas (Orca). En adelan-
te cuando veía una poderosa ballena Ohchin, la acometía y 
la mataba”. 

Leyenda Selk’nam, recopilada por Thomas Bridges, misione-
ro anglicano y primer hombre europeo en vivir en Tierra del 
Fuego en el siglo XIX

“Su grandeza parece que la hace reina de todo lo demás (…) 
y si donde está el rey está la corte, podemos dar este título 
entre las demás partes de este elemento austral a aquellas 
de Chile, donde hay tanta abundancia de ballenas, que no sé 
dónde se hallen más”. 

Relato de Alonso de Ovalle, sacerdote jesuita que escribió 
en 1646 la “Histórica relación del Reyno de Chile”, primera 
crónica dedicada exclusivamente al país que fue llevada 
a imprenta. 

INTRODUCCIÓN

Los extractos anteriores dan cuenta por una parte de la rela-
ción antigua de los habitantes originarios con los mamíferos 
marinos y por otra de la singular riqueza y abundancia de 
esta fauna que caracterizaron nuestro territorio durante el 
período de la colonización. Sin embargo, su conocimiento 
no vino aparejado con la riqueza exhuberante en las aguas 
chilenas, sino que fue más bien escaso y en parte se perdió 
hasta bien entrado el siglo XX.

Los mamíferos marinos, una denominación funcional más 
que sistemática, representan un conjunto de cerca de 138 
especies en el mundo, agrupados en tres órdenes: Cetacea 
(delfines, ballenas, marsopas, cachalotes, zifios, meso-
plodontes, entre otros), Sirenia (manatíes y dugongos) y 
Carnivora (lobos marinos, focas, nutrias, morsas y oso polar). 
Son animales de tamaño y aspecto heterogéneo y con un 
origen evolutivo diverso, pero que comparten la condición de 
tener como hogar al medio acuático, ya sea marino, estuari-
no o de agua dulce. 

Juan J. Capella1,2 y Jorge Gibbons3

1  Fundación Yubarta, Cali, Colombia 
2  Whalesound Ltda, Punta Arenas, Chile
3  Instituto De La Patagonia, Universidad De Magallanes, Punta  Arenas, Chile

1. MAMÍFEROS
1.2. MAMÍFEROS MARINOS

Lobos marinos comunes (Otaria flavescens), ampliamente distribuidos más o menos 
en forma continua desde el norte de Perú al sur hasta el Cabo de Hornos, y desde 
allí hasta el sur de Brasil, en donde no hay colonias de cría. Foto: J .



En Chile se encuentran 51 especies, un 36% de la diversi-
dad mundial de mamíferos marinos, con representantes en 
tres grupos: cetáceos, nutrias y pinnípedos (lobos marinos 
y focas). La mayoría de los mamíferos marinos del mundo 
pertenece al orden Cetacea (unas 87 especies), quienes a 
diferencia del resto de mamíferos, carecen de pelaje.

CONOCIMIENTO HISTÓRICO Y ACTUAL

Históricamente, el conocimiento de los mamíferos ma-
rinos en Chile estuvo ligado a su utilización desde antes 
que Hernando de Magallanes descubriera el país en 1520. 
Sabemos de esta relación por numerosas evidencias como 
pictografías de caza de ballenas francas en la quebrada del 
Médano en la II región de Antofagasta, la navegación en 
balsas de cuero de lobo común por los changos en todo el 
norte del país, la construcción de arpones y  herramientas de 
huesos de ballenas por los pueblos canoeros de Chiloé al sur 
y el relato de caza de ballenas por los kaweskar en el Estrecho 
de Magallanes. Bello ejemplo de su importancia para el 
pueblo mapuche es el mito sobre la ballena Tempulkalwe 
que transportaba en su lomo a los espíritus de los muertos 
desde la costa de Tirúa en dirección al poniente hacia la Isla 
Mocha donde se encontraba  “el mundo de abajo”. 

El conocimiento posterior generado por los navegantes y ex-
ploradores cuya misión era describir todo lo útil que hubiera 
en el nuevo mundo para sus imperios mandantes, desde el 
siglo XVI al XIX, estuvo marcado por los cambios en su uti-
lización o su valor económico. Por ejemplo, para el sector 
de la isla Carlos III en el Estrecho de Magallanes, que en la 
actualidad concentra una población de ballenas jorobadas, 
los antiguos navegantes reportaron la presencia de ballenas 
a lo largo de cuatro siglos comenzando en 1583.

Los descubrimientos de mamíferos marinos fueron seguidos 
por la caza masiva. Las primeras referencias a explotación 
comercial se remontan a 1563, cuando Juan Fernández 
descubre grandes cantidades de lobos marinos finos en el 
archipiélago que lleva su nombre. La caza de esta especie 
por parte de ingleses y norteamericanos se inicia a fines del 
siglo XVII, estimándose que en todo el período se cazaron 
unos cinco millones de ejemplares. Para mediados del siglo 
XIX ya había más de 400 barcos dedicados a la caza de lobos 
marinos a lo largo de la costa de Chile, lo que los llevó a 
su aniquilamiento y casi desaparición. Esta explotación se-
guramente fue una causa importante de la extinción de los 
pueblos canoeros en la región de Magallanes que dependían 
en más del 70% de los lobos marinos para su alimentación. 
Una historia similar de aniquilamiento sufrió la foca elefante 
en Juan Fernández, que en pocas décadas fue cazada hasta 
la extinción ocurrida hacia 1840 (Torres et al., 2000).

Al ciclo de explotación lobero siguió el de caza de ballenas o 
ballenería. El primer barco ballenero en Chile fue el “Amelia” 

el cual entre 1788 y 1790, retornó a puerto con 139 toneladas 
de aceite. Su éxito y las noticias proporcionadas por James 
Cook después de su paso por nuestras aguas, atrajeron  a 
ingleses y norteamericanos. Las primeras capturas se cen-
traron en la ballena franca austral en aguas de Chile central, 
pero ya hacia 1860 la disminución en la abundancia de ésta 
y otras ballenas, trasladó la actividad hacia el sur. Las ba-
lleneras locales en Chile se instalaron poco después de la 
independencia en 1810, llegando a operar seis estaciones ba-
lleneras costeras entre Iquique y el estrecho de Magallanes 
(Aguayo et al., 1998). La mayor actividad ballenera ocurrió en 
el siglo XX, luego del declive de la caza en el hemisferio norte 
y el traslado de las flotas balleneras de Estados Unidos y 
Europa hacia el Hemisferio Sur. En lugares como el Estrecho 
de Magallanes las ballenas se extinguieron rápidamente en 
menos de una década entre 1905 y 1912. 

Las dos nutrias que viven en Chile, los mamíferos marinos 
más pequeños del país,  también fueron perseguidas al 
menos desde el siglo XVII, debido al extraordinario valor de 
su piel, tanto para uso local como para el mercado interna-
cional. Se cazaron miles de ejemplares a lo largo del país 
hasta bien entrado el siglo XX, y ya desde el siglo XVIII esa 
práctica era reconocida como un hecho común.

De todo este conocimiento empírico de los cazadores y de los 
cientos de miles de ejemplares sacrificados quedó poco: en la 
ciencia alguna información acerca de la diversidad y distribu-
ción de ballenas, lobos marinos, nutrias y focas y en la lite-
ratura algunos relatos épicos de Francisco Coloane (Coloane, 
1941). Trabajos de historiadores y arqueólogos como Martinic 
y Quiroz (Martinic, 1977; Quiroz, 2011) están permitiendo re-
construir en parte el pasado y compararlo  con la información 
reciente, encontrando algunas coincidencias como las áreas 
de presencia actual y de caza de ballena jorobada en los cana-
les patagónicos y Estrecho de Magallanes así como en el Golfo 
de Corcovado. A partir de la labor descriptiva de los primeros 
naturalistas, se fue cimentando el conocimiento científico pos-
terior acerca de los mamíferos marinos. Desde el trabajo fun-
dador del abate Juan Ignacio Molina, un destacado intelectual 
chileno, donde da cuenta de la existencia de ocho especies de 
cetáceos para Chile en su libro Memorias de Historia Natural 
publicado en 1829, la información fue aumentando gradual-
mente por el aporte de distintos autores, especialmente a 
partir de mediados del siglo XX. Entre los más destacados, 
se cuentan las recopilaciones y adiciones incorporadas por 
Osgood, Yáñez, Sielfeld y Aguayo (Oswood, 1943; Yañez, 1948; 
Sielfeld, 1983; Aguayo et al., 1998), para alcanzar en la ac-
tualidad un total de 51 especies reconocidas en el territorio 
nacional (fotos adjuntas de varias de estas especies).

Habiendo perdido su condición de fuente de riqueza, no es 
de extrañar que durante el siglo XX el esfuerzo científico por 
conocer estos grupos en Chile fuera escaso, limitado, frag-
mentario y en general de corto aliento; estudios basados en 
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Capítulo IV: Diversidad de especies

información de registros ocasionales de animales varados, 
enmallados o avistados, esporádicos cruceros de investiga-
ción, evaluaciones poblacionales específicas, censos puntua-
les en el tiempo y el espacio, estudios genéticos ocasionales 
y esfuerzos aislados de corta duración. Esta tendencia se ha 
revertido en los últimos 15 años, con avances importantes 
en el conocimiento de los mamíferos marinos en Chile, re-
velado por el aumento de publicaciones científicas a partir 
del nuevo milenio, período que concentra el 49% (148) del 
total de trabajos producidos desde 1950 (304) (Figura 1). 
Sin embargo, aún existen muchas especies, en particular 
tres familias completas de cetáceos como son Ziphiidae 
(zifios y mesoplodontes), Kogiidae (cachalotes enanos) y 
Phocoenidae (marsopas), que son raras y prácticamente no 
han sido estudiadas.

Chungungo (Lontra felina), es una de las dos nutrias que habitan Chile, es llamada nutria de mar, se encuentra en las playas rocosas del Océano Pacífico. Es además una de las 
nutrias más pequeñas del mundo, con un peso de 3 a 5 kg y un largo total no mayor a 1 m. Foto: Frederick Toro.
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Figura 1. Producción científica (número de publicaciones) acerca de los mamíferos ma-
rinos chilenos por quinquenio aparecida en el período 1950-2014, con un total de 304 
trabajos recopilados.



DIVERSIDAD TAXONÓMICA

En Chile no se ha hecho una revisión del estado sistemático y 
taxonómico de las especies de mamíferos marinos presentes 
en el país, y dado que la inmensa mayoría habita en amplias 
regiones del mundo, podemos adoptar una actualización 
vigente para este grupo a nivel global escrita por Rice (1998). 
Desde entonces, se han registrado ocasionales cambios 
taxonómicos sobre el reconocimiento de ciertas familias y 
géneros y también con algunas denominaciones específicas. 
Una excepción reciente dice relación con el lobo fino 
austral que dejó de pertenecer al género Arctocephalus y 
ahora es considerado como Arctophoca (Berta & Churchil, 
2012). En la actualidad, en Chile (excluyendo la Antártica) 
está presente el 36% de la diversidad taxonómica mundial 
de mamíferos marinos con sólo dos órdenes (Tabla 1): 
Cetacea con 40 es-pecies en 8 familias (las de mayor 
riqueza son Delphinidae (17 especies), Ziphiidae (10), 
Balaenopteridae (6)) y Carnivora con 11 especies en 3 
familias (Otariidae (5) y Phocidae (4) son las principales). 

Para hacerse una idea de lo reciente del conocimiento sobre 
la riqueza de este grupo en Chile, basta decir que tres espe-
cies de cetáceos, el mesoplodonte pigmeo y el de Travers, y 
el delfín común de hocico largo, recién fueron reconocidas 
en aguas chilenas a fines de la década de 1990. Dentro de 
la riqueza taxonómica que se encuentra en Chile, es im-
portante destacar dos especies endémicas (sólo habitan en 

nuestro país): el delfín Chileno (Cephalorhynchus eutropia) 
en la costa central y sur aunque con presencia puntual y 
recientes en dos lugares de la costa de Argentina y que per-
tenece a un género que cuenta con solo cuatro especies en 
el mundo, todas con una distribución limitada a pocas loca-
lidades en el hemisferio sur, y el lobo fino de Juan Fernández 
(Arctocephalus philippii) en el archipiélago homónimo (tam-
bién con registros puntuales de animales solitarios en Perú 
y Colombia). Además, se encuentran otras dos especies cuya 
distribución en el cono sur de Sudamérica abarca territorio 
de países vecinos en los límites con Chile: la nutria marina o 
chungungo (Lontra felina) con Perú y Argentina, y la nutria 
de río o huillín (Lontra provocax) con Argentina. 

DISTRIBUCIÓN Y DIVERSIDAD DESDE LA GEOGRAFÍA

Este grupo faunístico está íntimamente asociado al mar, por 
lo que su distribución en buena medida se relaciona con la 
geografía marina y no con regiones ecológicas continenta-
les o políticas. En ese sentido, y para efectos descriptivos de 
la distribución de los mamíferos marinos, se consideraron 
tres grandes ambientes para las aguas marinas chilenas: 
1) aguas con afinidad subantártica (ASA) presentes desde
Chiloé al sur, incluido el sector de aguas interiores de los
fiordos australes, 2) aguas frías de la corriente de Humboldt
(AFH) desde Chiloé hasta el límite norte del país, y 3) aguas
templadas-cálidas (ATC) ubicadas en el sector de las islas

Ballena jorobada (Megaptera novaeangliae) saltando, esta ballena puede ser fácilmente distinguida externamente de las otras especies de la familia por presentar largas aletas 
pectorales, cuya longitud es equivalente a un 1/3 de la longitud total del cuerpo aproximadamente. Foto: Juan Capella
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oceánicas (Archipiélago de Juan Fernández, Isla de Pascua, 
entre otras) y como cuñas con límites algo dinámicos en el 
extremo norte del país. Sólo aquellas especies con amplia 
presencia en cada uno de estos tres ambientes se considera-
ron aquí con distribución nacional (NAC).

La elevada capacidad de desplazamiento de la mayoría de 
los mamíferos marinos (particularmente los cetáceos y los 
pinnípedos) así como la condición altamente migratoria de 
muchos de ellos (especialmente las ballenas), que les faculta 
a vivir en ambientes diferentes, permite que se encuentren 
individuos lejos de las áreas de mayor concentración, y oca-
siona que sea difícil en algunos casos describir un patrón 
geográfico claro de diversidad, por lo que debe mirarse este 
aspecto con cierta flexibilidad. A eso se le suma el conoci-
miento fragmentario que existe, marcado por un vacío de 
información en muchas zonas debido a la falta de estudios 
de largo aliento y porque la presencia de algunas especies es 
conocida solo por restos óseos o ejemplares varados.

En términos geográficos, la riqueza de mamíferos marinos 
en Chile se encuentra representada homogéneamente en los 
tres grandes ambientes y a nivel nacional (Figura 2), con 1/3 
de las especies aproximadamente presentes en cada uno de 
ellos: 33% NAC, 37% ASA, 29% AFH y 35% ATC. La especie 
más reciente en adquirir la condición de presencia a nivel 
nacional es el tursión o delfín nariz de botella, Tursiops trun-
catus, cuya distribución se ha extendido habitualmente hasta 
los fiordos australes y el Estrecho de Magallanes. Diecisiete 
especies tienen una amplia distribución nacional (NAC), 15 
de las cuales corresponden a cetáceos, siete de ellas carac-
terísticamente migratorias. Otras 18 especies se encuentran 
restringidas a algunos de los tres grandes ambientes marinos: 
nueve en ASA, siete en ATC y sólo dos en AFH, este último 
el ambiente de mayor extensión en el territorio chileno. Por 
otra parte, existen 14 especies que se encuentran distribuidas 
en sólo dos ambientes: cinco en ASA-AFH, seis en AFH-ATC 
y tres en ASA-ATC (Tabla 1). Curiosamente, estas últimas tres 
especies que son característicamente de aguas subantárticas 
o antárticas (foca cangrejera, Lobodon carcinophaga, lobo
fino antártico, Arctocephalus gazzella  y zifio de Shepherd,
Tasmacetus shepherdi), también han sido registradas en los
territorios insulares oceánicos (Tabla 1). Hay dos especies (foca
leopardo, Hydrurga leptonix y foca elefante, Mirounga leonina) 
que no fueron consideradas con una distribución nacional a
pesar de existir registros en los tres ambientes marinos, debido 
a que en su mayoría se trata de observaciones ocasionales de
individuos solitarios errantes, salvo pequeñas colonias de foca
elefante en la región de Magallanes.

DIVERSIDAD ECOLÓGICA 

En nuestro país se pueden reconocer cinco hábitats prin-
cipales para los mamíferos marinos, y cada especie puede 
hacer uso de más de uno de ellos. Estos hábitat son: sistemas 

fluviales y lacustres (FyL),  estuarios (E),  litoral o borde 
de tierra (L), costero (C) y oceánico (O). De acuerdo a estos 
hábitats, en Chile la mayoría de las especies se encuentran 
exclusivamente en hábitats oceánicos (21 especies) o en há-
bitats oceánicos y costeros (17 especies). En los otros hábitats 
o combinación de ellos el número de especies es bastante
menor, bajo el 21% (ver Tabla 1 y Figura 2). La condición de
especies oceánicas y/o costeras de muchos de los mamífe-
ros marinos (38 especies) constituye una de las limitantes
más serias para acceder a un conocimiento más acabado de
dichas especies.

La totalidad de los mamíferos marinos presentan una dieta 
carnívora, en la que se incluye algunas de las siguientes 
presas: peces, cefalópodos (calamares y pulpos), zooplancton 
(krill) y vertebrados mayores (tortugas, aves y mamíferos ma-
rinos). La dieta de las nutrias también incluye varios inver-
tebrados (moluscos y crustáceos especialmente) y en el caso 
del huillín, huevos y aves continentales. Con la excepción del 
huillín cuando se encuentra en hábitats de agua dulce, el 
resto de los mamíferos marinos dependen totalmente del 
mar para su alimentación, actividad que realizan por medio 
del buceo con una persecución muy activa de las presas por 
parte de muchas de las especies, o en el caso de las ballenas 
mediante un proceso de filtración activa. La mayoría de las 
especies son buceadoras pelágicas, es decir, sus inmersio-
nes no sobrepasan los 200-300 metros de profundidad, aún 
cuando tienen la capacidad para sumergirse significativa-
mente más. Existe otro conjunto de 12 especies, que incluye a 
toda la familia Ziphiidae, la foca elefante y el cachalote, que 
son buceadores de gran profundidad, pudiendo en el caso 
de las dos últimas sumergirse hasta dos y tres kilómetros 
respectivamente. Esto significa que tienen un importante rol 
dentro del flujo de nutrientes nitrogenados, pues transportan 
la materia orgánica con rapidez a la superficie, lo que se ha 
denominado “bombeo de ballenas o whale pump” (Roman 
& McCarthy, 2010) sin lo cual esta materia permanecería en 
ciclos energéticos de profundidad.
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Figura 2. Riqueza de especies de mamíferos marinos en los ambientes y hábitat donde 
se distribuyen en Chile. El valor sobre las barras indica el número de especies y entre 
paréntesis el número de familias. La simbología indica los ambientes: ASA (aguas con 
afinidad subantártica), AFH (aguas frías de la corriente de Humboldt, ATC (aguas tem-
pladas-cálidas), NAC (amplia presencia en todas las aguas nacionales) y los hábitat: 
Sistemas fluviales y lacustres (FyL),  Estuarios (E),  Litoral (L), Costero (C) y Oceánico (O).
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El cachalote y la mayoría de las grandes ballenas (familias 
Balaenopteridae y Balaenidae), exceptuando solamente a la 
ballena de Bryde (Balaenoptera edeni), realizan migraciones 
periódicas entre sus áreas de alimentación ubicadas en las 
latitudes altas de las aguas antárticas y subantárticas y sus 
áreas de reproducción en zonas templadas y tropicales, 
pudiendo viajar hasta 8.500 kilómetros en un solo tramo como 
ocurre con la ballena jorobada (Megaptera novaeangliae). Es 
de interés que en las dos últimas décadas han aparecidos sitios de 
alimentación en la costa chilena, los cuales revelan migraciones 
mas cortas que las clásicas para varias especies. Es el caso por 
ejemplo del Estrecho de Magallanes, norte de Aysén y Chiloé y 
también la Reserva Nacional Pingüino de Humboldt en región de 
Coquimbo para ballena jorobada, las aguas frente al Golfo de 
Corcovado, noroeste de Chiloé y Coquimbo para ballenas 
azules (Balaenoptera musculus) (Hucke-Gaete et al., 2004), y las 
aguas de la misma región para la ballena de aleta 
(Balaenoptera physalus). Por otra parte, en aguas oceánicas  

en el norte de Chile frente a las regiones de Arica y Parinacota, 
Tarapacá y Antofagasta, se encuentra un área oceánica de 
alimentación de cachalotes (Physeter macrocephalus), en la 
que se reúne un considerable número de ejemplares. 

Entre las especies que se han estudiado, está bastante gene-
ralizada la existencia de vínculos sociales estrechos y exten-
didos en el tiempo, especialmente entre los cetáceos de la 
familia Delphinidae, el cachalote y los lobos marinos. En el 
caso de las tres familias de ballenas, las especies tienden a 
ser solitarias, salvo por periodos cortos de tiempo durante la 
temporada reproductiva y de alimentación.

ABUNDANCIA EN EL TERRITORIO NACIONAL

Se conoce poco sobre la abundancia de mamíferos marinos 
en el país. La situación más dramática en cuanto a infor-
mación recae en 19 especies para las cuales sólo se tiene 

Ballenas jorobadas (Megaptera novaeangliae) alimentándose, esta especie se alimenta en aguas productivas cercanas a la costa, especialmente en golfos, bahías y canales de la 
zona austral y antártica del país. Durante sus movimientos migratorios puede desplazarse hacia aguas más profundas y lejanas de la costa. Foto: Jorge Gibbons



evidencias de su presencia en Chile basadas en registros 
escasos, incluso en muchas de ellas se trata de un único re-
gistro obtenido a partir de restos óseos. Entre estas especies 
poco conocidas se encuentran cinco pinnípedos (lobo fino 
antártico y subantártico, foca de Weddell, cangrejera y leo-
pardo), seis zifidos (zifio de Shepherd, Mesoplodonte de Gray, 
de Héctor, de Blainville, de Travers y pigmeo), cuatro delfines 
(delfin cruzado, delfín listado, común de hocico largo, de 
diente rugoso y orca pigmea), una marsopa (marsopa de an-
teojos), dos Kogiidae (cachalote pigmeo y enano) y la ballena 
franca pigmea. 

Por otra parte, se dispone de estimaciones, censos parciales o 
totales de siete especies solamente, cuatro cetáceos (ballena 
jorobada, ballena azul, tonina overa, calderón gris, Grampus 
griseus) y tres otáridos (lobo fino, Arctophoca australis, lobo 
común, Otaria flavescens y lobo fino de Juan Fernández). En 
las especies estudiadas, los datos más recientes que datan de 
la última década, indican que la población actual nacional del 
lobo marino común alcanzaría un total de 94.535 ejemplares, 
el lobo fino austral un total de 24.589 ejemplares y el lobo fino 
de Juan Fernández cerca de 17.000 ejemplares, este último con 
un aumento gradual y sostenido en las pasadas tres décadas 
(Oporto et al., 1999; Venegas et al., 2002; Bartheld et al., 2008; 
Osman, 2008; Sepúlveda et al., 2008). En cuanto a los cetáceos, 

censos aéreos de tonina overa en el sector oriental del Estrecho 
de Magallanes entre 1984 y 1996, arrojan abundancias variables 
con valores que fluctúan entre algunos cientos y algo más de 
3.000 ejemplares. A nivel muy local, existe una estimación de 
abundancia de calderón gris para la bahía de La Herradura en 
el norte del país de unos 3.100 a 3.900 individuos. Estimaciones 
mediante captura-recaptura de ballenas jorobadas identifi-
cadas fotográficamente en el sector central del Estrecho de 
Magallanes (alrededor de la isla Carlos III), indican una po-
blación estacional que fluctúa entre 110 y 130 animales en los 
últimos años basadas en la existencia de unas 160 ballenas 
registradas fotográficamente. En el caso de la ballena azul en el 
sur de Chile, existen estimaciones que indican una abundancia 
entre 180 y 625 animales y catálogos fotográficos con unos 400 
individuos para las otras especies de cetáceos de Chile no hay 
cuantificaciones y no se dispone de estimadores confiables. La 
misma situación sucede con las nutrias. 

VACÍOS EN EL CONOCIMIENTO 

La historia muestra que el conocimiento en gran medida no 
es neutro, sino que responde a  lo que nos interesa o nece-
sitamos. Para los selk´nam la predicción de un varamiento 
de ballenas significaba alimento abundante, y esa capacidad 
la detentaban los chamanes. Para los loberos y balleneros 

Huillín (Lontra provocax) comúnmente llamado nutria de río, es un animal solitario, excepto en el periodo reproductivo en que se lo puede observar en parejas. Foto: Juan Capella.
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el conocimiento de aspectos de la historia natural de las 
especies era fundamental para saber donde y cuando cazar 
los animales pues significaba riqueza al retornar a puerto. 
En este sentido, ¿nosotros que necesitamos saber de los 
mamíferos marinos? ¿Que es importante en nuestros días? 
Pareciera que poco del universo de los mamíferos marinos 
despierta nuestro interés, y son pocas las especies en las que 
existe un conocimiento más amplio de varios aspectos de los 
diferentes tópicos de estudio, mientras que en una mayoría 
estamos claramente en deuda y existe un gran vacío (Tabla 
1). De una situación ideal en que la totalidad de las 51 espe-
cies se ha estudiado en cada una de las 11 áreas del cono-
cimiento que se han detallado en la Tabla 1, disponemos de 
información de sólo un 27% de ellas. Entre las especies para 
las cuales se han conseguido avances se tiene: lobo fino de 
Juan Fernández, chungungo, huillín, ballena azul, ballena 
jorobada, ballena de aleta, delfín chileno, tonina overa, delfín 
austral y tursión.

INTERÉS EN LA CONSERVACIÓN Y AMENAZAS

Este paisaje de aparente escasez parece comenzar a cambiar 
como resultado de una reorientación de la corriente principal 
de los intereses de nuestra sociedad en tres grandes temas: 

(1) Interés per sé en el conocimiento sin un fin utilitario di-
recto. Se busca el conocimiento de los recursos naturales de
nuestro territorio y se reconoce la identidad de los mamífe-
ros marinos como habitantes de un mundo donde la ciencia
básica tiene su lugar independientemente del provecho
futuro. En este sentido los aportes nacionales son limita-
dos, y en el que destacan las contribuciones realizadas por
estudiantes a traves de tesis de pregrado y doctorado. Cabe
cabe mencionar algunos estudios sobre cognición social y
aprendizaje en cautiverio, la identidad y relaciones genética
de algunas especies, el sueño en ballenas y delfines en vida
libre, y también los esfuerzos de investigación orientados a
seguir poblaciones de mamíferos marinos en una misma
área marina durante períodos prolongados de tiempo, de tal
forma que se puedan hacer comparaciones en el tiempo y
entre áreas, se modele el procesos de recuperación post in-
dustria ballenera, y se puedan predecir modificaciones como
consecuencia del cambio climático.

(2) Preocupación por la forma en que nuestras actividades
ponen en riesgo la conservación de la naturaleza en general
y la biodiversidad en particular, así como por nuestra propia
integridad. Entre las principales actividades humanas que
constituyen amenazas para los mamíferos marinos y sus
hábitats están:

a) Las grandes obras de infraestructura costera, centrales
hidroeléctricas y desarrollos mineros, que conllevan riesgos
múltiples tales como la contaminación crónica por explo-
tación minera, vertidos industriales y urbanos, modificación
física y química de hábitats costeros. La mayor parte de la in-
vestigación vinculada a esta línea de trabajo se realiza como

exigencia del proceso de evaluación ambiental del Ministerio 
del Medio Ambiente. Sin embargo, en muchos casos se trata 
de cumplir con las exigencias inmediatas de la ley y no se 
programan monitoreos de largo plazo además que la infor-
mación entregada como informes en su mayoría no llega 
a consolidarse en publicaciones científicas sometidas a la 
revisión de pares especializados, lo que es una etapa pen-
diente para legitimar la información allí contenida y facilitar 
el acceso público y masivo a ésta.

b) Interacciones con pesquerías que tienen efectos en las po-
blaciones o en individuos de estas y que han sido estudiadas
principalmente con Fondos de Investigación Pesquera de la
Subsecretaría de Pesca. En estas se incluyen temas como a)
la ocurrencia de caza para consumo humano y carnada de
pequeños cetáceos (marsopa espinosa, delfín oscuro y tur-
sión en el norte de Chile y delfín chileno para la zona centro
– sur, b) la caza de delfín austral, delfín chileno y lobos mari-
nos a partir de la década de 1970 en la región de Magallanes
para usarlos como carnada de las trampas de pesca de
centolla, c) la pesquería de albacora del norte de Chile en
la que ocurrirían enmalles de pequeños cetáceos, d) la inte-
racción, al parecer perjudicial para el rendimiento pesquero
del hombre, de orcas, cachalotes y calderones grises con la
pesquería de bacalao de profundidad en el océano abierto de
la zona sur y central.

c) Los cultivos hidrobiológicos marinos, especialmente el
cultivo de salmón ampliamente extendido desde Chiloé al
sur, que se ha vinculado a enmalles accidentales, conflictos
con lobos marinos, eutroficación y ocupación de hábitats,
en especial de delfín chileno, delfín austral y huillín. Este
tema fue ignorado durante mucho tiempo pero en los úl-
timos años ha tenido un mayor seguimiento por parte del
Estado y también por medio de las Declaraciones de Impacto
Ambiental o Estudios de Impacto Ambiental exigidos para el
otorgamiento de concesiones. Al respecto, aún no se esta-
blece como una práctica el monitoreo de estas operaciones,
fase imprescindible para una correcta evaluación.

d) El aumento del tránsito marítimo y transporte de pro-
ductos potencialmente nocivos se asocia a riesgos por una
parte de colisiones a mamíferos marinos y por otra al de-
terioro ambiental debido a naufragios que generen riesgos
de contaminación aguda por derrames de petróleo (como el
del buque tanque Metula en el Estrecho de Magallanes en
1972 o el mas reciente en la bahía de Quintero en 2014), la
descarga de enormes volúmenes de aguas de lastre espe-
cialmente en aguas interiores del archipiélago austral que
fueron captadas en mares distantes, y los deshechos sólidos
de todo tipo de las embarcaciones.

e) Los efectos de cambios climáticos y fenómenos climáti-
co-oceanográficos, tales como el fenómeno El Niño Oscilación 
del Sur y el derretimiento de ventisqueros en los fiordos aus-
trales del país, en relación a posibles cambios de distribución
de algunas especies de mamíferos marinos y la disponibilidad
alimentaría para poblaciones de algunos de ellos.
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(3) Oportunidades económicas por un uso no extractivo
sustentable.

a) El creciente interés en la observación recreativa de mamí-
feros marinos en su propio medio ha permitido asignarles un 
valor económico que ha favorecido el inicio de una industria
de avistamiento turístico de ballenas, delfines y lobos ma-
rinos. Esta es una actividad que genera enormes recursos
en el mundo. En Chile el reconocimiento de la necesidad de
ordenar esta actividad para hacerla sostenible ha motivado
la creación en el 2003 del Parque Marino Francisco Coloane
en el Estrecho de Magallanes para la regulación del turismo
de ballenas jorobadas durante la temporada de alimenta-
ción, de la Reserva Nacional Pingüino de Humboldt  en la
regiones de Coquimbo y Atacama donde se encuentra una
pequeña población de entre 40 y 50 delfines nariz de botella,
muchos de ellos residentes en el sector desde hace al menos
25 años, a la que se han sumado varias especies de ballenas,
y la promoción pero que aún no se ha concretado, creación
de áreas marinas protegidas en una zona de alimentación de
la ballena azul frente al Golfo del Corcovado y el Nooeste de
Chiloé. En estas áreas se ha producido un esfuerzo especial
de investigación que se revela en que en conjunto reúnen la
mayoría de las publicaciones sobre mamíferos marinos (par-
ticularmente de cetáceos) producidas en aguas nacionales
en la última década.

b) Otras especies o poblaciones de mamíferos marinos son
utilizados como recursos turísticos fuera de éstas áreas, sin
monitoreos a corto y largo plazo ni planes de manejo como
es el caso de una pequeña colonia de foca elefante en el
seno Almirantazgo, Tierra del Fuego, que ha recibido un tu-
rismo numeroso por mas de 20 años y las agrupaciones de
delfín austral en las inmediaciones de Punta Arenas.

Ballena azul (Balaenoptera musculus) en Chañaral de 
Aceituno (región de Atacama). Es el animal más grande 

conocido, de todos los tiempos. Se estima que la po-
blación en Chile es menor de 250 individuos maduros.  

Foto: Jorge Herreros.

Grupo de ballenas franca austral (Eubalaena australis). Datos de la Con-
vención Ballenera Internacional (2006), indican que la especie no supera-
ría los 50 individuos entre las costas de Chile y Perú. Foto: Juan Capella.
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